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1. Introducción 

Así como Jesús fue concebido por 
obra del poder de Dios, por la Fuer-
za del Espíritu Santo; así también la 
Comunidad Cristiana, la Iglesia, que 
es el Cuerpo de Cristo, no podía na-
cer sino en virtud de la acción sobe-
rana del Espíritu Santo. 

Así pues, el día de Pente-
costés, al soplo divino de 
Cristo glorificado, que es el 
Espíritu Santo, n ació la Igle-
sia en toda su plenitud, La 
Iglesia es, en una palabra, 
“creación admirable” del 
Espíritu. 

Por consiguiente, una autén-
tica comunidad cristiana, 
sólo puede surgir cuando el 
Espíritu Santo entra en ac-
ción y le comunica vida, vida 
eterna, porque “lo que el al-
ma es en el cuerpo del hombre, eso 
es el Espíritu para el Cuerpo de 
Cristo, que es la Iglesia”. 

2. Fundamento Bíblico 

1. Comunidad cristiana primitiva. 

Hemos dicho que la Renovación 
surgió en el marco de la experiencia 
de Pentecostés. Pues bien, así como 
Pentecostés hizo nacer la Iglesia, así 
también la Renovación crea comuni-
dad. Y es normal también que toda 
comunidad naciente vaya reflejando 
las notas características de la prime-
ra comunidad cristiana, nacida al 
impulso del Espíritu de Pentecostés. 
La Iglesia primitiva descrita en Hch. 
2,5 y las Comunidades apostólicas 

conocidas por las Epístolas, serán 
el espejo donde continuamente se 
miren las comunidades actuales. 

2. La comunidad cristiana 

primitiva. 

La Iglesia de Jesús nació al soplo 
del Espíritu, y al impulso de su 
fuerza divina fue creciendo y forta-

leciéndose. 

Cuatro notas definían a aquella 
comunidad ideal: 

“Acudían asiduamente 

- a la enseñanza de los Apóstoles; 

- a la comunión (koinonía); 

- a la fracción del pan; 

- a las oraciones" (Hch 2,42). 

Otros elementos más, recogidos de 
los textos que describen la Iglesia 
de Jerusalén (Hch.2,43,5,43), com-
pletan el retrato o fisonomía de 

aquella primera comunidad cristiana, 
fue: 

- Comunidad de fe: 2,44: 4,4.32: 5,14. 

- Comunidad de amor: 2,42.44; 4,32a. 

- Comunidad de oración: 2,42.46.47; 
3,1.8-9: 4.21.31: 5.12. 

- Comunidad eucarística: 2,42.46. 

- Comunidad alegre y senci-
lla:                   2.46: 5,41. 

- Comunidad de participa-
ción de bienes:                           
2,44b-45: 4,32b.34.35. 

- Comunidad apostólica:     
2,42-43, 4.23-31.33.35.37: 
5.12. 29.41,4. 

- Comunidad carismática: 
2,43: 5,12a.15- 16. 

- Comunidad evangelizadora: 
2,47: 4,4.23-31.33: 5,14.42. 

- Comunidad mariana: I,14.  

En esta descripción de la Iglesia de 
Pentecostés pueden ya descubrirse 
fácilmente las notas esencia les que 
definen la Iglesia: “una, santa, cató-
lica y apostólica”. 

Pues bien, esos mismos elementos 
tienen que ir configurando a una 
comunidad  de  Renovac ión , 
“comunidad nueva” que solamente 
puede ser tal si el Espíritu Santo en-
tra en acción para crearla. Así como 
la Ig lesia no existe sino por el poder 
fecundante del Espíritu, así también 
una verdadera comunidad cristiana 
no puede surgir si no es engendrada 
por el Espíritu que da la vida. La 
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comunidad cristiana es creación     
admirable del Espíritu. 

Se puede aplicar perfectamente a la 
comunidad cristiana lo que Pablo Vl 
decía a propósito de la evangeliza-
ción: 

“Las técnicas de evangelización son 
buenas, pero ni las más perfecciona-
das podrían reemplazar la acción 
discreta del Espíritu. La prepara-
ción más refinada del evangelizador 
no consigue absolutamente nada sin 
Él. Sin Él, la dialéctica más convin-
cente es impotente sobre el espíritu 
de los hombres. Sin Él, los esquemas 
más elaborados sobre bases socioló-
gicas o sicológicas se revelan pron-
to desprovistos de todo valor”. 

3. ¿Qué es una                           
Comunidad Cristiana? 

Una auténtica Comunidad Cristiana 
no puede ser fruto únicamente                      
de esfuerzos y técnicas humanas, 
sino que debe ser engendrada por el 
Espíritu que da la vida. 

No es: 

- Vivir juntos solamente. 

- Una buena organización del grupo. 

- Realizar actividades juntos. 

- Únicamente el ambiente donde        

La Iglesia de Jesucristo:                

Comunidad de                        

discípulos 

Llegado Jesús a la región de 
Cesarea de Filipo, hizo esta 
pregunta a sus discípulos: 
«¿Quién dicen los hombres 
que es el Hijo del hombre?» 

Ellos dijeron: «Unos, que 
Juan el Bautista; otros, que 
Elías, otros, que Jeremías o 
uno de los profetas.» 

Díceles él: «Y vosotros 
¿quién decís que soy yo?» 

Simón Pedro contestó: «Tú 
eres el Cristo, el Hijo de 
Dios vivo.» 

Replicando Jesús le dijo: 
«Bienaventurado eres Simón, 
hijo de Jonás, porque no te 
ha revelado esto la carne ni 
la sangre, sino mi Padre que 
está en los cielos. 

Y yo a mi vez te digo que tú 
eres Pedro, y sobre esta pie-
dra edificaré mi Iglesia, y las 
puertas del Hades no preva-
lecerán contra ella. 

A ti te daré las llaves del Re-
ino de los Cielos; y lo que 
ates en la tierra quedará ata-
do en los cielos, y lo que des-
ates en la tierra quedará des-
atado en los cielos.» 

nos llevamos bien. 

- Sólo compartir la vida o algunas 
cosas. 

Una Comunidad Cristiana, puede 
incluir los elementos anteriores 
pero es algo mucho más profundo. 

Intentando dar una definición, 
podríamos decir que 

Una Comunidad                          

Cristiana auténtica es: 

Un grupo de creyentes 
que tienen la experiencia 
de Jesús vivo, que lo                 
reconocen como su Señor 
y Salvador, y que                               
entregados al Espíritu 
Santo que han recibido                      
en la iniciación cristiana, 
dóciles al Espíritu que                   
engendra la unidad y                      
el amor, tienen un                     
compromiso de amor                  
realista con el Señor                            
y con cada uno de los 
miembros, y que son                       
ante el mundo testigos                 
de Jesucristo resucitado. 


